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I. INTRODUCCIÓN.

· Antecedentes.

A comienzos de los '60 y finales de los '70 existían proyectos que buscaban facilitar el  acceso público a las computadoras. Recién a mediados de los '80 el primer telecentro fue inaugurado en Velmdalen, Suecia. Ahora existen en todo el mundo. 

A partir de la necesidad de buscar estrategias para resolver la brecha digital que incide en los procesos  de exclusión social, sobre todo en los países en vías de desarrollo, surgen los telecentros. 

Por otro lado, iniciativas de telecentros surgen sobre todo en aquellos países donde poblaciones numerosas se encuentran en condiciones de aislamiento geográfico o social, teniendo un acceso precario a los servicios públicos.

Estamos frente a un suceso relativamente reciente, cuya expansión   en los países en vías de desarrollo, data de la década de los ‘90.  Este proceso se caracteriza por su velocidad de instalación en muchos países, la que no ha sido seguido de la misma manera por la reflexión teórica
.

Su origen se encuentra en la necesidad de establecer estrategias que puedan contribuir a romper algunas de las más importantes barreras que hoy detiene  el desarrollo económico en poblaciones marginadas, especialmente en áreas rurales. 

Así, los telecentros se plantean como una forma de promover la igualdad de oportunidades en el acceso a las tecnologías de   información y de esta manera, impulsar nuevas herramientas que permitan la utilización de redes informáticas, además de provocar la generación de contenidos locales útiles y autoreferenciables de las comunidades.  Por ello, se requieren medidas decididas del sector público y de las distintas organizaciones sociales de la comunidad: fundaciones, empresariado, instituciones académicas, universidades, ONGs, gobiernos locales, establecimientos educacionales, entre otros.

Los telecentros entonces, son un espacio orientado a darle oportunidades a todos los ciudadanos y ciudadanas a adquirir conocimientos y actualizarse frecuentemente, haciendo efectiva su participación en la era digital.

· Propósito del trabajo

El propósito de este trabajo, es conocer acerca del origen de  los telecentros, para qué y cómo se implementan y los desafíos que ello conlleva.

Nuestro interés inicial, fue conocer estrategias tendientes a fortalecer el ejercicio de ciudadanía (servicios públicos, educación, información), y mejorar las condiciones de vida, a través del acceso a las nuevas tecnologías. 

Los telecentros a nuestro juicio, son una alternativa sustentable de “servicio universal”, que de otro modo sería imposible de implementar.

I. DESARROLLO

· Definición o descripción del concepto.

Entenderemos por telecentro “un espacio donde las personas acceden a las TICs y las usan como medios para influir en el desarrollo de sus comunidades, mejorando su calidad de vida e influyendo en las políticas de acceso a las telecomunicaciones. Los telecentros son lugares de acceso público al Internet, que buscan acelerar el proceso para la gente que no tiene recursos para comprar un teléfono o una computadora. Mediante este acceso al Internet se busca acortar la enorme brecha tecnológica que existe en muchos países pobres”.

Otros autores se refieren a ellos como “sitios de acceso al aprendizaje, es decir, lugares que proveen de una gama de actividades y servicios que incluyen el acceso a la tecnología de información y comunicaciones, para el desarrollo individual, social y económico. No existe una definición establecida, fuera de que cada centro, cuente con un espacio físico y tecnología informática para el uso del público en general”
.

En su desarrollo el telecentro comparte lo cotidiano de distintas sociedades, buscando una salida democrática a las diversas necesidades que plantea la comunidad globalizada, sin dejar de lado esta  herramienta que permite mejorar la calidad de vida, que se ve afectada por factores económicos, sociales y culturales. Al evaluar la inserción y origen de estos, apreciamos que se deben a factores que están asociados a espacios  geográficos deprimidos socialmente, con altos índices de pobreza, alto porcentaje de delincuencia, analfabetismo, desempleo, por ello los países y las comunidades se han organizado para combatir las adversidades y una de las estrategias es disminuir la brecha digital.     

· Lo que se sabe del tema.

Cuando iniciamos la búsqueda acerca de qué se sabe del tema nos encontramos con la mirada de distintos autores, por ello señalamos que es posible establecer condiciones básicas para que un telecentro funcione, de acuerdo al espíritu que los inspira, ellas son:

1. Presencia de una comunidad.

2. Comunidad motivada a superar las debilidades y obstáculos de su entorno y de esta manera mejorar sus condiciones de vida.

3. Conciencia de esta comunidad en torno a la utilidad de las TICs, para cumplir sus propósitos de desarrollo humano y la capacidad para emplearlas.

4. Un espacio dotado de equipos y de TICs apropiadas.

5. Producción de información y servicios apoyando los esfuerzos para mejorar el nivel de vida de la comunidad.

6. Marco económico y legal que permita la operación de telecentros.

Cabe señalar que el elemento básico: la orientación hacia el progreso social, diferencia a los telecentros de los cibercafes, efectivamente:

· Los Cibercafes están orientados a la prestación de servicios con intención de utilidad empresarial para su propietario, y si acontece un efecto positivo sobre la comunidad, ello es secundario.

· Los Telecentros pueden percibir rendimientos empresariales por su actividad, pero las rentas que obtienen son solo una herramienta para alcanzar el progreso social. 

Además los telecentros tienen entre sus compromisos ofrecer información y a la vez capacitar para el acceso y manejo de la misma, pues representan la difusión de la cultura informática y de sus herramientas, las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC's). Precisando más la identidad de los telecentros, es necesario considerar la producción de contenidos, puesto que esta actividad permite que el impacto en la población tenga mayor alcance y profundidad.

El colectivo somos@telecentro, elaboró una tipología a partir del agente impulsor de la iniciativa:

· Telecentros auspiciados por entidades públicas como el Gobierno central y/o los municipios que tienen como propósito dar a conocer la información que el poder público necesita entregar a la población y facilitar la cobranza de obligaciones tributarias nacionales y locales. Un ejemplo es el proyecto Enlace y comunidad impulsado por el Ministerio de Educación de Chile, en este proyecto participan alrededor de 500 escuelas.

· Telecentros creados por el sector público que buscan reforzar servicios sectoriales, como el sistema educativo, tales como la Red de Telecentros mexicana SICOM que tiene como objetivo apoyar al sistema educativo, el Joven club de Computación y Educación de Cuba o en Salud como ocurre el Perú con la Red Enlace Hispanoamericano de Salud, en este último caso asociado con fundaciones privadas. 

· Telecentros conformados por el poder público local, en el ámbito de municipalidad, que pretenden reducir la brecha digital y hacer realidad el derecho básico a la información por parte de la comunidad, como ocurre en Manizales y en Sao Paulo 

· Telecentros creados por ONGs relacionadas con la comunidad que procuran facilitar el acceso al Derecho a la Información, como se observa entre la Corporación El Encuentro en Santiago de Chile y la comunidad de Peñalolen, Fundación PEPASO y Unidad de Información Barrial, Unidad Informativa Barrial de Bosa creada por la Fundación Kerigma en Colombia 

· Telecentros constituidos por entidades sin fin de lucro que han definido objetivos específicos en el mundo indígena, tales como Enlace Quiché y El Centro de Comunicación de Mujeres Mayas de Guatemala, ACIN de Colombia, el Telecentro Ashaninka en el Perú. 

Gómes, Hunt y Lamoreaux
, reconocen distintas formas de montar un telecentro, donde juegan un rol importante las características de los usuarios y las condiciones de implementación.  Cabe señalar, que según los autores, no se trata de modalidades excluyentes entre sí, sino que en formas que presentan características o énfasis con relación a los demás.

· Telecentro Básico

  El Telecentro Básico se sitúa por lo general en zonas rurales o marginales, cuya población tiene acceso limitado a servicios en general (sean éstos de comunicación u otros servicios). Tienden a ser operaciones pequeñas, financiadas por agencias internacionales y establecidas por ONG u otras agrupaciones sin fines de lucro, las cuales instalan en su sede uno o más computadoras y se conectan por teléfono a un proveedor de servicios Internet. El desafío mayor que enfrentan los telecentros básicos es su viabilidad financiera una vez terminado el apoyo de los donantes externos.

· Telecentros en Cadena

La Cadena es una serie de telecentros, a veces operados independientemente por sus respectivos propietarios, pero interconectados y coordinados centralmente. Organizaciones locales, crean telecentros individuales conectados en red con apoyo técnico y/o financiero. El sector privado o el gobierno local pueden financiar la primera etapa de la puesta en marcha, y proporcionar algún apoyo técnico. Una vez establecidos, cada telecentro se maneja como un negocio pequeño, llegando con el tiempo a ser independiente tanto económica como técnicamente. Generalmente tienen un solo o muy pocas computadoras para acceso público en cada telecentro, y usan conexiones telefónicas a los proveedores de Internet.

· Telecentro Cívico

Un alto número de bibliotecas públicas, escuelas, universidades, organizaciones comunitarias y otras instituciones cívicas están comenzando a ofrecer acceso público a sus computadoras y conexiones Internet. El eje principal de trabajo en estas organizaciones no es la actividad del telecentro como tal, ya que éste se ofrece al público como complemento a sus otros servicios culturales, educativos o recreativos. Muchas de estas experiencias ni siquiera se consideran a sí mismas como telecentros, lo cual hace difícil identificarles para fines de estudio o intercambio.

· Cibercafes

Hemos visto un rápido crecimiento de servicios de tipo Café Internet en las zonas turísticas y barrios acomodados de muchas ciudades del mundo, lo cual está dando lugar a un fenómeno sumamente interesante que amerita mayor estudio. Estas son operaciones independientes, de carácter comercial, dirigidas a estratos altos de la sociedad, turistas o viajeros de negocios; sin embargo pueden ser utilizados para fines sociales o de desarrollo, por lo que vale la pena incluirlos en este tipo de análisis. Además, en su modelo de operación comercial se puede encontrar respuesta a los problemas de viabilidad financiera de los otros tipos de telecentros de inspiración no comercial.

· Telecentros Comunitarios Multipropósito

Llamados con humor 'los Cadillac de los telecentros', estos telecentros comunitarios de uso múltiple (MCT, para Multipurpose Community Telecentre) se están introduciendo como proyectos piloto en varios países, en particular auspiciados por la Unión Internacional de Telecomunicaciones UIT. Los MCT ofrecen más que servicios básicos de conectividad, buscando incluir también aplicaciones especializadas como tele-medicina, teletrabajo y tele-educación. 

· Tiendas Telefónicas

En África Occidental, la palabra telecentros se usa para referirse a 'tiendas telefónicas', lugares que prestan servicio telefónico al público. Las teletiendas en general siguen un modelo comercial, y son implementadas como pequeños negocios por el sector privado. El número y tipo de servicios varía de acuerdo con las necesidades locales, y en algunos casos, comienzan a incluir servicios de fax y de correo electrónico.

· Aspectos positivos de los telecentros

1. Articulan los servicios y espacios públicos en la comunidad. Es decir, puede lograr potenciar el uso e impacto de las bibliotecas, de los centros de información dependientes de diversas organizaciones y reparticiones públicas, las escuelas, y otras instituciones o espacios presentes.

2. Puede ser la mejor forma de acceder a información y servicios públicos relevantes y necesarios para la ciudadanía.

3. Los telecentros pueden también constituir un complemento importante como soporte a los estudiantes fuera de horas de clases, para facilitar la educación y formación adulta continua y a distancia y para aumentar el acceso a internet.

4. Pueden ser un instrumento efectivo en  estrategias integrales de desarrollo económico, especialmente en el ámbito rural. Permite en esta línea acceder a información del rubro, tener acceso a los adelantos tecnológicos e intercambiar experiencias, desafíos y también negocios con otras comunidades.

5. Los telecentros permiten que poblaciones alejadas geográficamente,  puedan acceder a modalidades de capacitación y educación a distancia.

6. En la medida que la población juvenil es más receptiva a este tipo de iniciativa, los telecentros se transforman en espacios de referencia para ellos, ello incide en que las inversiones dirigidas a este grupo tengan un alto rendimiento.

7. Los telecentros acercan las nuevas tecnologías y su uso a la experiencia cotidiana de los miembros de una comunidad, facilitando el acceso y las estrategias de alfabetización digital.  De este modo, se avanza en la reducción de la brecha digital y se la democratiza.

8. La comunidad se organiza en torno a los telecentros, los hace propios y se fortalece en la medida que requiere desarrollar iniciativas para su permanencia en el tiempo.

9. Los telecentros permiten también que comunidades vecinas se vinculen y desarrollen redes, lo mismo que con comunidades más alejadas, generando entonces un espacio que permite compartir soluciones frente a problemas comunes.

· Aspectos negativos de los telecentros

1. Los telecentros son una estrategia que requiere de apoyo inicial de instituciones ajenas a la comunidad. Se trata de algo nuevo que debe ser conocido e incorporado como una necesidad. Por lo tanto, de no existir un período inicial de sensibilización, capacitación y reconocimiento de la utilidad de ellos en la vida cotidiana, su permanencia puede correr peligro.

2. Los telecentros para lograr un verdadero impacto, requieren de estar articulados y ser parte de un proyecto mayor orientado al desarrollo de la comunidad, en la medida que es un esfuerzo aislado, pierde fuerza y sentido y nuevamente su permanencia en el tiempo corre peligro.

3. Requieren estar permanentemente actualizándose para poder realmente acceder a los servicios que va requiriendo la comunidad, no sólo se trata de tener buenos computadoras, sino que también de contar con conexiones eficientes, lo que no siempre es posible en zonas rurales alejadas.

4. La estrategia de capacitación, así como la instalación del telecentro, requiere de un buen análisis de la población beneficiaria, ello es básico para el desarrollo de la estrategia de sensibilización y capacitación, que evidentemente trasciende a la formación en el uso de computadores, ya que el desafío mayor tiene que ver con la noción de red y conectividad y sus beneficios en pro de la calidad de vida.  Reducir la estrategia inicial a la implementación de cursos aislados, no recoge el sentido de los telecentros y reduce su potencial.

5. En la capacitación, la persona del capacitador es clave, ya que está trabajando con personas que en un porcentaje alto, no tienen educación completa y para quienes las nuevas tecnologías son lejanas.  El riesgo entonces es que enseñe bien computación, pero que genere en sus alumnos y alumnas una relación de dependencia que va en contra del sentido de un telecentro que busca la autonomía de la comunidad.

6. La mantención de un telecentro puede ser muy costosa en la medida que no se desarrollan estrategias de sustentabilidad económica.

7. En la medida que la comunidad no se hace responsable del cuidado y mantención del telecentro como un espacio propio, su costo aumenta pudiendo llegar a ser inviable como proyecto.

8. Generar estrategias de telecentro es un desafío en términos del diseño de web orientadas a la comunidad y de la adecuación de las páginas electrónicas de los servicios públicos.  

· Aspectos que aún no se han investigado.

En el desarrollo de esta investigación de los telecentros, queda de manifiesto que uno de los aspectos no desarrollados es el de la evaluación de los proyectos. Al estudiar algunos de ellos nos queda claro que una de las variables a considerar para su permanencia es el factor económico. 

Lo que existe en este contexto son visiones de los operadores de telecentros. Esta evaluación de los proyectos en comunidades vitales aún no advierte resultados firmes de las experiencias realizadas, estos tienen un valor indicativo, que debe establecerse con más precisión al implementar los procesos de evaluación.

Otro aspecto a investigar, en el ámbito geo político, es establecer un registro del número de estos centros, su interconectividad e impacto en las regiones en las cuales funcionan.  Unida a esta tarea iniciar un catastro de las entidades financieras que apoyan el surgimiento de los Telecentros, de esta manera se puede potenciar su desarrollo, sobre todo en zonas de gran riesgo social, siendo proactivos en este proceso. 

I. Conclusiones.

· Consideraciones finales, proyecciones.

Tal como señaláramos anteriormente,  el desafío que significa disminuir las brechas entre distintos sectores de la sociedad, puede contar con un aliado en las nuevas tecnologías.   El desarrollo de los telecentros, tal como dijimos en un capítulo anterior, surge desde distintos espacios que coincidían en su interés por acercar a grupos sociales que viven en condiciones de aislamiento, y también en un firme deseo de democratizar el uso de las nuevas tecnologías.

Históricamente, el acceso al conocimiento y a los avances de la ciencia ha sido privilegio de sectores específicos de la sociedad, más aún en países en que las personas que acceden a la educación representan sectores minoritarios.  En este sentido, los telecentros dan un cambio en relación con el acceso a los avances tecnológicos pues los pone en medio de la comunidad, los hace parte de ella, pasan a tener sentido en tanto mejoran la calidad de vida de los miembros de la comunidad, su valor está  basado en cuán útiles resultan y en la capacidad que tienen de dar nuevas oportunidades.  

En la medida que los telecentros adquieren identidad en función de las características del grupo social en que se desarrollan, son expresión de la identidad local, acogiendo y reconociendo distintas formas de ser y actuar.  Tal vez a esto se deba la dificultad para encontrar definiciones únicas y exhaustivas de los telecentros, ya que tal como señalan distintos autores, la definición que se haga de ellos está en directa relación con el espacio en que están, el cómo se implementan y las funciones que se le atribuyen.

Otro elemento que refuerza la idea del potencial democratizador de los telecentros, es que además de hacer accesible la tecnología a distintos lugares y grupos, su permanencia en el tiempo está en directa relación con el compromiso que la comunidad adquiera en relación con los telecentros. Así, en la medida que los miembros de la comunidad se organizan y se transforman en los dueños y responsables del telecentro, este se potencia como estrategia y deja de ser un espacio inventado y mantenido por “expertos”, quienes en este escenario pasan a ser consultores o acompañantes de un proyecto que le pertenece a la localidad.    

Por otra parte, en la medida que los telecentros son parte de un sistema articulado de iniciativas locales, provee de oportunidades a grupos que hasta ahora estaban marginados de contar con mayor capacitación o educación.  En varios de los proyectos estudiados surge como un elemento importante el que los telecentros dan posibilidades y de alguna manera resuelven problemas de discriminación de género que se da en los espacios de capacitación tradicional, pues ellos no consideran la realidad de la mujer dueña de casa, que en la gran mayoría de los casos, en sectores de menores ingresos, se ha visto marginada de acceder a completar sus estudios o a continuarlos debido a la maternidad y a la incompatibilidad entre esta y las formas en que se plantea la oferta educativa. 

Algo similar ocurre con los grupos de discapacitados y también con la tercera edad.  Por  lo tanto, un telecentro bien gestionado que se relaciona y trabaja articuladamente con otras organizaciones de la comunidad, puede transformarse en un espacio de encuentro intergeneracional importante, donde confluyen personas de distintas edades y encuentran un espacio de interés común, que fortalece la identidad con su espacio y territorio y también contribuye  a la integración social.

· Temas importantes de desarrollar o de investigar:

Estamos entonces frente a una gran posibilidad, que brinda oportunidades de trabajo, de educación a distancia, de conexión con otras comunidades y que no debemos olvidar, mejora las condiciones de todas aquellas comunidades alejadas que a través de los telecentros, pueden resolver problemas o contar con información de los servicios públicos que de otra manera les implicaría viajes a los centros urbanos más cercanos, con el consiguiente desgaste y costo que ellos implica.

A pesar de las grandes posibilidades que puedan significar los telecentros, ellos requieren de ser observados en tanto aún no se cuenta con información significativa acerca de su impacto real en el desarrollo de las comunidades y en el acceso a los servicios públicos.  

Lamentablemente aquellas poblaciones que se verían más beneficiadas con este servicio, son precisamente las que más problemas tienen para contar con él, estamos hablando de las poblaciones rurales alejadas de los centros urbanos. Como ejemplo basta señalar que Chile, que es al nivel de Latinoamérica uno de los países que más inversión y esfuerzo a hecho en  cuanto a dotar con conexiones de internet a las zonas alejadas, sigue teniendo problemas de acceso a conexión en algunas zonas.  

Por esto, entre otras razones, la posibilidad de democratizar el acceso a las nuevas tecnologías y a nuevos modos de comunicación, es un esfuerzo que también compete al sector privado, ya que muchas veces la continuación de proyectos como los señalados en muchas ocasiones dependen de las estrategias y proyecciones que las empresas de telefonía tengan en cuanto a los sectores o regiones a conectar.

Por otro lado, aún todos los telecentros que se han implementado en los distintos países, surgen como iniciativas de ONGs. o agencias de gobierno, así, el número de telecentros surgidos como proyectos desde comunidades, es muy reducido.  

Por lo tanto, aquí hay otro espacio a estudiar: que estrategias son más eficaces en lograr el compromiso de la comunidad y también en potenciar en ellas conciencia de su utilidad, de tal modo que sea posible pensar en que la organización de telecentros sean expresión de la gestión de las organizaciones de la comunidad.

Otro elemento a considerar, es que la población que se ve beneficiada por los telecentros, no es la que tradicionalmente accede a cursos presenciales o a distancia de informática u otra materia. Esta situación requiere la readecuación de la oferta en esta línea, pues se trata de un grupo especial que requiere de ser considerado en términos de sus características y particularidades (población indígena, población rural de sectores alejados con baja escolaridad, población de tercera edad, mujeres con escasas oportunidades anteriores de salir de sus hogares, muchas con experiencias de violencia intrafamiliar, entre otros).

Lo mismo acontece con los servicios públicos, aquí no se trata de sólo  abrir un portal electrónico, se trata de cambiar el paradigma de los servicios públicos, poniendo su norte en la satisfacción de los usuarios y en la calidad del servicio que prestan.

Es muy relevante que los telecentros hacen sistema con otros medios y estrategias de información y articulación social. Por lo tanto, se requiere saber más acerca del impacto que tiene en esta línea un telecentro, cómo dialoga con otros espacios de la comunidad, qué valora en ellos la comunidad y cómo puede potenciar de manera integrada los distintos esfuerzos que existen en la localidad en pro de mejorar sus condiciones de vida.

Cabe señalar que en la medida que estas iniciativas son en beneficio de toda la comunidad, también favorecen a la población escolar, pues les da más posibilidades de acceder a nuevas tecnologías y de ejercitarse en ellas y disfrutar sus beneficios.  Además, como es precisamente el contingente de jóvenes el más motivado con estas iniciativas, entonces su vinculación, también puede estudiarse de que forma se obtiene una mejora en su educación y en su vinculación con a comunidad en la medida que pueden transformarse en los monitores para los demás miembros de ella.

También es importante preocuparse de las potencialidades de estos centros en relación con lo que se ha llamado teletrabajo.  Sería significativo el estudio de los cambios en el ámbito productivo y en la organización del trabajo, estos ofrecen nuevos desafíos y oportunidades que sin duda benefician a poblaciones que en condiciones tradicionales, no pueden acceder a algunos trabajos. Esta oportunidad es relevante, pues potencialmente abre nuevos espacios laborales y contribuye a cambios en los patrones laborales existentes hasta ahora.  Ejemplo son las personas discapacitadas que en la actualidad pueden integrarse al mundo del trabajo gracias a estas nuevas tecnologías, lo mismo que hombres y mujeres que por diversas razones hacen opciones distintas con relación a su vida laboral. 

Finalmente, para nosotras lo más importante de los telecentros está en la oportunidad que ellos implican de avanzar en la resolución de la brecha existente en muchos países en vías de desarrollo y también en lo dañino, en términos de inequidad y pobreza,  que resultará en un futuro cercano el no abordar la problemática del analfabetismo digital. 

 Los telecentros son tal vez una experiencia como pocas de democratización tecnológica, de posibilidades de ejercicio ciudadano, de articulación social y diálogo intergeneracional, de mejoramiento de la educación para todos y todas, pero requieren de apoyo y de miradas orientadas a ver las formas en que ellos pueden realmente consolidarse y ser una alternativa para muchas comunidades de menores ingresos de nuestros países. 
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